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Que trata del espejo y los pedazos


			Bueno, empecemos. Cuando hayamos llegado al final del cuento sabremos más que ahora, porque había un trol malo, uno de los peores: era el demonio. Un día estaba de un humor de perros porque había hecho un espejo que tenía la propiedad de que todo lo bueno y bello que se reflejaba en él desaparecía de inmediato y se quedaba prácticamente en nada, mientras que lo malo y feo resaltaba y se volvía aún peor. Los paisajes más hermosos parecían espinacas cocidas, y las mejores personas se volvían horribles o aparecían cabeza abajo y sin barriga, las caras quedaban tan desfiguradas que no se podían reconocer, y si uno tenía una peca podía estar seguro de que se le extendería por la nariz y la boca. Era de lo más divertido, decía el demonio. Si una persona tenía un pensamiento bueno y piadoso, en el espejo aparecía una mueca, y el demonio trol se reía mucho con su invento. 
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			Todos los que iban a las escuelas de trols, porque había una escuela para trols, contaban por todos los lados que aquello era un milagro. Solo ahora podía verse, decían, cómo eran realmente el mundo y las personas. Echaron a correr con el espejo y, al final, no quedó país ni persona que no se hubieran visto desfigurados en él. Ahora querían dirigirse al cielo mismo para burlarse de los ángeles de Nuestro Señor. Cuanto más alto volaban con el espejo, mayor era la mueca que aparecía, y apenas podían seguir sujetándolo. Subían cada vez más alto, más cerca de Dios y de los ángeles. Entonces, el espejo tembló de tal modo al hacer la mueca, que se les escapó de las manos y se precipitó hacia la tierra, donde se deshizo en cientos y miles de millones de pedazos, y aún más, y entonces causó aún más desventuras que antes, porque algunos pedazos eran apenas mayores que un grano de arena, y se fueron volando por el ancho mundo, y cuando se le metían a alguien en el ojo, allí se quedaban, y las personas lo veían todo deformado, o solo tenían ojos para el lado malo de las cosas, pues cada granito de espejo conservaba la misma propiedad que el espejo entero. A algunas personas se les metió incluso un trocito de espejo en el corazón, y era horrible, pues el corazón se les convertía en un pedazo de hielo. Algunos pedazos del espejo eran tan grandes que los usaron como cristales de ventana, pero a través de esos cristales no resultaba agradable ver a los amigos. Otros pedazos fueron a parar a las gafas, y las cosas fueron de mal en peor, porque la gente se ponía las gafas para ver mejor y no equivocarse al juzgar, pero lo malo se reía tanto que les hacía temblar la barriga, y eso les daba unas cosquillas de lo más agradable. Y algunos pedazos siguen volando por el aire. ¡Escuchemos!
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Un niño y una niña


			En la gran ciudad, donde hay mucha gente y muchas casas y no queda sitio suficiente para que todo el mundo pueda tener su jardincito, de manera que la mayoría tiene que contentarse con unas cuantas flores plantadas en macetas, había dos niños pobres que tenían un jardín algo mayor que una maceta. No eran hermanos, pero se querían tanto como si lo fueran. Sus padres eran vecinos y vivían en dos buhardillas, que estaban una frente a la otra; un canalón era lo único que separaba ambos tejados. Cada buhardilla tenía una ventanita y con solo saltar sobre el canalón se podía pasar de un tejado a otro.

			Los padres tenían unas cajas grandes de madera en las que crecían hortalizas, que consumían ellos mismos, y un pequeño rosal. Había uno en cada caja, y crecían estupendamente. Los padres se dieron cuenta de que poniendo las cajas de través sobre el canalón casi llegaban de una ventana a la otra, y que hacía muy bonito, como si fueran dos macizos de flores. Las matas de guisantes colgaban por los lados de las cajas, y los rosales extendían largas ramas, que se enredaban en la ventana inclinándose las unas hacia las otras, y formaban casi un arco triunfal de verdor y flores. Como las cajas eran muy altas y los niños sabían que no debían andar por encima de ellas, de vez en cuando los autorizaban a trepar uno a casa del otro y sentarse bajo las rosas en sus sillitas, y allí jugaban tan ricamente.

			En invierno se acababa la diversión. Las ventanas solían estar casi cubiertas de hielo, pero entonces calentaban monedas de cobre en el fogón, ponían las monedas calientes sobre el vidrio helado y hacían unas preciosas mirillas redondas. Detrás de cada una se asomaba un lindo ojito; eran el niño y la niña. Él se llamaba Kay y ella Gerda. En verano podían estar juntos simplemente dando un salto; en invierno tenían que bajar primero muchas escaleras y subir luego otras muchas escaleras. Fuera azotaba la nieve.

			—Son abejas blancas haciendo un enjambre —dijo la anciana abuela.

			—¿También ellas tienen reina? —preguntó el niño, porque sabía que las abejas de verdad la tienen.

			—¡Claro! —dijo la abuela—. Va volando por la parte más densa del enjambre, es la más grande de todas y nunca se queda quieta en el suelo, enseguida regresa volando a las grandes nubes. Muchas noches de invierno revolotea por las calles de la ciudad y mira por las ventanas, que se llenan entonces de hielo con unas formas muy extrañas, como si fueran flores.

			—Sí, las he visto —dijeron los niños, convencidos de que era verdad.

			—¿Puede llegar a entrar aquí la reina de las nieves? —preguntó la niña.

			—¡Que venga! —dijo el niño—. La pondré sobre el fogón caliente y se fundirá.

			Pero la abuela le alisó el pelo y contó otras historias.

			Por la noche, cuando el pequeño Kay estaba en casa a medio desvestir, se encaramó sobre la silla que había al lado de la ventana y miró por el agujerito. Fuera caían algunos copos de nieve, y uno de ellos, el más grande, se quedó en el borde de una de las cajas de flores. El copo de nieve fue creciendo más y más hasta que al fin se convirtió en una mujer vestida de finísima gasa blanca que parecía hecha de millones de copos estrellados. Era muy bella y delicada, aunque de hielo, de hielo brillante y deslumbrante, pero estaba viva. Los ojos brillaban como dos relucientes estrellas, pero en ellos no había tranquilidad ni descanso. Movió la cabeza hacia la ventana y saludó con la mano. El niño se asustó y se cayó de la silla, y entonces creyó ver un gran pájaro que pasaba volando junto a la ventana.
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			Al día siguiente heló, y luego llegó el deshielo, y luego la primavera. Brillaba el sol, despuntaba el verdor, las golondrinas construían nidos, se abrieron las ventanas, y los muchachitos volvieron a sentarse en su jardincito sobre el canalón del piso más alto.

			Las rosas florecieron ese verano esplendorosas. La niña había aprendido un salmo que hablaba de las rosas, y cuando oía hablar de las rosas, la niña pensaba en las suyas, y le cantaba al niño, y el niño cantaba con ella:

			Crecen las rosas en el valle, 

			que el niño Jesús hable.
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			Y los pequeños se cogían de la mano, besaban las rosas y miraban la luminosa claridad del sol de Dios y le hablaban como si allí estuviera el niño Jesús. ¡Qué espléndidos días de estío, qué agradable era estar fuera junto a los frescos rosales que parecían florecer sin parar!

			Kay y Gerda se sentaron a mirar el libro ilustrado de animales y pájaros, y el reloj del gran campanario dio exactamente las cinco... Kay dijo:
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